
RITOS INICIALES
M.  Al finalizar el Año de Oración dedicado a Santa Nazaria, 
nuestro gozo es inmenso y lleno de gratitud a Dios, por 
su vida dedicada a la Evangelización.  Expresamos, junto 
a ella, esta fe, tranquila pero firme, al reunirnos aquí 
alrededor de la Mesa Eucarística. Pidamos al Señor en 
esta celebración, que afiance y fortalezca nuestra fe.
1. CANTO DE ENTRADA “Somos un pueblo que camina” (VSJ39; E.R 7)
Somos un pueblo que camina,
y juntos caminando podremos alcanzar,
Otra ciudad que no se acaba,
sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.
Somos un pueblo que camina,
que marcha por el mundo buscando otra ciudad.
Somos errantes peregrinos
en busca de un destino, destino de unidad.
Siempre seremos caminantes,
pues sólo caminado podremos alcanzar
otra ciudad que no se acaba,
sin penas ni tristezas: ciudad de eternidad.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Cuál es mi actitud ante la muerte? ¿Cómo influye la Resurrección de Cristo en mi vida de discípulo 
misionero?  

Dios nos ha creado para la vida. 
Jesús, con su vida, palabra y 
acción es revelación de este 
Dios, que opta por la vida  y 
nunca por la muerte. Este 
mensaje se desarrolla en las 
lecturas de este Domingo:
La primera lectura (2Macabeos  
6, 1;7,1-2.9-14) presenta uno 
de los pasajes más heroicos, 
una epopeya preciosa. Narra el 
hecho de una madre y de sus siete hijos fieles a la Ley del 
Señor. Por no comer carne de puerco, fueron martirizados 
sus hijos con la esperanza de la resurrección.
La segunda lectura (2 Tes2, 16-3,5): San Pablo ora para 
que los cristianos tengan esperanza. La esperanza 
cristiana es, primeramente, sobre la promesa de Cristo, 
Resurrección y Vida; sólo secundariamente sobre el 
progreso humano en esta vida. Influido por el relativismo, 
el ser humano de esta época concibe la esperanza de 
modo contrario. 
En el Evangelio (Lucas 20, 27-38) vemos a Jesús en la 
recta final de su vida pública. El último servicio que venía 
haciendo por la Causa del Reino. 

San Lucas presenta el caso 
de los siete maridos. Eran 
hermanos que se casaron 
sucesivamente con una 
sola mujer, como mandaba 
la ley de Moisés, la Ley del 
Levirato (Dt 25,5). Moría 
uno, se casaba con el 
otro. Y preguntan  porqué 
los saduceos no creían 
en la resurrección, y para 
burlarse de la resurrección 

le propusieron a Jesús este caso. ¿De cuál de los 
siete, si es verdad que resucitan todos, va a ser la 
mujer allá en la resurrección? La respuesta de Jesús 
está tejida desde la misma Ley de Moisés, que es la 
única parte de la Escritura que los saduceos aceptaban 
como normativa. Jesús afirma que la Resurrección no 
es una simple continuación de la vida, sino una vida 
nueva y distinta, una vida en plenitud que no podemos 
comprender desde nuestras realidades presentes. 
Quienes acogen a Dios revelado en Jesucristo 
participan de la Resurrección (Son como ángeles, viven 
en la Presencia de Dios); son hijos de Dios (participan 
de su condición de vida). 

 2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. Que nuestro Señor Jesucristo, rostro Misericordioso del 
Padre, anime y fortalezca la misión encomendada, y les haga 
valientes testigos del Evangelio. Que su paz y alegría estén 
siempre con ustedes.  Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. El Señor Resucitado nos invita a la Mesa de la Palabra 
y de la Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. 
Reconozcamos, que somos pecadores e invoquemos con 
esperanza el perdón de Dios.  (Silencio breve)
C. Tú,  el Primogénito de entre los muertos: 
Señor, ten piedad. 
C. Tú, el Vencedor  del pecado y de la muerte: 
Cristo, ten piedad. 
C. Tú, la Resurrección y la Vida: 
Señor, ten piedad. 
C. Dios todo poderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 
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9. EVANGELIO

con la esperanza puesta en Dios de ser resucitados por Él. 
Tú, en cambio, no resucitarás para la vida». 
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL Sal 16, 1. 5-6. 8b y 15
R. ¡Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia!
Escucha, Señor, mi justa demanda, 
atiende a mi clamor; 
presta oído a mi plegaria, 
porque en mis labios no hay falsedad. R.
Mis pies se mantuvieron firmes en los caminos señalados: 
¡mis pasos nunca se apartaron de tus huellas! 
Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes: 
inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras. R
Escóndeme a la sombra de tus alas. 
Pero yo, por tu justicia, 
contemplaré tu rostro, 
y al despertar, me saciaré de tu presencia. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol anima a los cristianos de Tesalónica a 
mantenerse firmes en la fe y esperanza, incluso en las 
pruebas, porque el amor de Dios es eterno. 
Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a 
los cristianos de Tesalónica  2, 16-3, 5 
Hermanos:
Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que 
nos amó y nos dio gratuitamente un consuelo eterno y una 
feliz esperanza, los reconforte y fortalezca en toda obra y 
en toda palabra buena.
Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que 
la Palabra del Señor se propague rápidamente y sea 
glorificada como lo es entre ustedes. Rueguen también 
para que nos veamos libres de los hombres malvados y 
perversos, ya que no todos tienen fe.
Pero el Señor es fiel: Él los fortalecerá y los preservará del 
Maligno. Nosotros tenemos plena confianza en el Señor de que 
ustedes cumplen y seguirán cumpliendo nuestras disposiciones.
Que el Señor los encamine hacia el amor de Dios y les 
dé la perseverancia de Cristo. Palabra de Dios. / Te 
alabamos, Señor.

4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria a Dios en el cielo (Misa Andina)” 
(VSJ473; E.R. 709)
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios todopoderoso y rico en 
misericordia, aleja de nosotros todos los males, para que, 
sin impedimentos en el alma y en el cuerpo, cumplamos 
tu voluntad con libertad de espíritu. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
6. PRIMERA LECTURA
M. En el episodio del martirio de los macabeos  contemplamos 
la historia de la esperanza que, más allá de las torturas y de 
la muerte, confían en Dios que los resucitará. 
Lectura del segundo libro de los Macabeos 6,1; 7, 1-2. 9-14
El rey Antíoco envió a un consejero ateniense para que 
obligara a los judíos a abandonar las costumbres de sus 
padres y a no vivir conforme a las leyes de Dios.
Fueron detenidos siete hermanos, junto con su madre. El 
rey, flagelándolos con azotes y tendones de buey, trató de 
obligarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. Pero 
uno de ellos, hablando en nombre de todos, le dijo: «¿Qué 
quieres preguntar y saber de nosotros? Estamos dispuestos 
a morir, antes que violar las leyes de nuestros padres».
Una vez que el primero murió, llevaron al suplicio al 
segundo. Y cuando estaba por dar su último suspiro, dijo: 
«Tú, malvado, nos privas de la vida presente, pero el Rey 
del universo nos resucitará a una vida eterna, ya que 
nosotros morimos por sus leyes».
Después de éste, fue castigado el tercero. Apenas se lo 
pidieron, presentó su lengua, extendió decididamente sus 
manos y dijo con valentía: «Yo he recibido estos miembros 
como un don del Cielo, pero ahora los desprecio por amor 
a sus leyes y espero recibirlos nuevamente de Él». El rey 
y sus acompañantes estaban sorprendidos del valor de 
aquel joven, que no hacía ningún caso de sus sufrimientos.
Una vez que murió éste, sometieron al cuarto a la misma 
tortura y a los mismos suplicios. Y cuando ya estaba próximo a 
su fin, habló así: «Es preferible morir a manos de los hombres, 

M. Los saduceos, que no creían en la resurrección, 
trataban de ridiculizar la fe en ella. Jesús responde 
que están equivocados, porque en la vida nueva 
seremos revestidos todos con la vida de Dios.

Aleluia.
Jesucristo es el Primero 

que resucitó de entre los muertos. 
¡A Él sea la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos!

Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas  20, 27-38
Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan 
la resurrección, y le dijeron: «Maestro, Moisés nos ha 
ordenado: Si alguien está casado y muere sin tener 
hijos, que su hermano, para darle descendencia, se 

case con la viuda. Ahora bien, había siete hermanos. El 
primero se casó y murió sin tener hijos. El segundo se 
casó con la viuda, y luego el tercero. Y así murieron los 
siete sin dejar descendencia. Finalmente, también murió 
la mujer. Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será 
esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?» Jesús les 
respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres 
se casan, pero los que son juzgados dignos de participar 
del mundo futuro y de la resurrección, no se casan. Ya 
no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y 
son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.
Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado 
a entender en el pasaje de la zarza, cuando llama al 
Señor “el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob”. Porque Él no es un Dios de muertos, sino 
de vivientes; todos, en efecto, viven para Él».
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO

11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Oremos a Dios Padre de quien procede el don de la 
vida para que por su Hijo Jesucristo nos dé  fuerza para 
luchar contra las estructuras de pecado que nos llevan 
a la muerte. A cada petición respondemos: Por Cristo, 
Vencedor de la muerte, óyenos.

Por la Iglesia, para que busquemos unificarnos con 
Cristo, que es la Cabeza y con cada uno de los 
hermanos, en la unidad  y comunión de voluntades, 
“bajando a la calle para hacer conocer al ser humano, 
que Dios lo ama”. Oremos.
Por el Papa Francisco, para que con su presencia en 
los diferentes lugares del mundo, siga compartiendo 
espacios de diálogo, encuentro  y reconciliación. 
Oremos.
Por el don de la primera Santa en Bolivia, Nazaria 
Ignacia que despierte en nosotros riesgo, valentía y 
generosidad en la entrega de nuestras vidas por la 
extensión del Reino. Oremos.
Por todos nosotros, para que vivamos de verdad 
el compromiso cristiano, haciendo visible nuestra 
Resurrección a los ojos de la humanidad, con 
actitudes de amor hacia ella. Oremos.

(Otras intenciones. La Asamblea expresa otras oraciones 
de acuerdo a los acontecimientos del momento.)
C. Escucha, Padre Bueno, nuestra oración y renuévanos 
en tu amor. Concédenos lo que con fe y confianza te hemos 
suplicado. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Te presentamos la vida Señor” 
Te  presentamos la vida Señor,
vida del pueblo de fiesta y dolor,
canto  y  desierto, vida  y  silencio,
te  presentamos  Señor. (2 –2)
Te  presentamos la vida Señor,
el pan y  vino en tu mesa estará,
pan  compartido, vino de fiesta,
tu  Cuerpo y Sangre será. (2-2)
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Mira con bondad este sacrificio, Señor, y concédenos 
alcanzar los frutos de la Pasión de tu Hijo, que ahora 
celebramos sacramentalmente. Él que vive y reina por los 
siglos de los siglos.  Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN  “Fiesta del banquete” (VSJ 212; E.R. 
2324)
Fiesta del banquete, Mesa del Señor,
Pan de Eucaristía, Sangre del Redentor. 
Este pan que nos das por manjar,
es el pan de unidad y de fraternidad.
Hacia Ti vamos hoy, a tu altar,
Tú nos das la ilusión en nuestro caminar.
Escuché hoy su voz en mí caminar, 
conocí al Señor en la fracción del pan.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Te damos gracias, Padre, por la Eucaristía que nos ha 
alimentado; imploramos tu misericordia para que, por el Espíritu 
Santo, quienes recibimos la fuerza de lo alto perseveremos 
fielmente. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Somos personas de esperanza y alegría, porque Cristo ha 
resucitado. Convencidos de este regalo que Dios nos ha dado, 
pongamos nuestra vida al servicio de su Reino.  La Santa 
Nazaria Ignacia, testigo de nuestra fe, nos acompañe a llevar 
esta Buena Noticia a nuestras familias, vecinos y amigos. 
17.  BENDICIÓN 
C. Dios todopoderoso los bendiga con toda clase de bienes 
celestiales, para que sean santos e irreprochables en su 
presencia; derrame sobre ustedes la riqueza de su gracia, 
los instruya con la palabra de la verdad y con el Evangelio 
de la salvación, y los enriquezca con la caridad fraterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del 
Hijo  (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Sintió el llamado” (VSJ, 252/E.R. 2726)
Sintió el llamado
en el templo abandonado,
sintió que le decía
ven sígueme, ven sígueme.
Quiso escapar, quiso luchar, 
Nazaria al final su amor lo entregó.
Adelante, (adelante) siempre adelante (siempre adelante),
sirviendo y amando a todos por igual, por igual.
Este es mi espíritu guerrero fiel nada
de cobardías, todo amor, todo amor
Amor sobre todo a Cristo y a todos
repartirse entre los pobres, 
dar la mano a los caídos.
Para los tristes, enseñar a los niños
dar toda la vida, por la iglesia y por Jesús.
Adelante...



Conociendo a  
Santa Nazaria Ignacia

adre Nazaria Ignacia,  que por inspiración 
de Dios comienza la fundación de la 

Cruzada Pontificia el 16 de junio  de 1925, recibe 
del Obispo de Oruro, Mons. Antezana el Beaterio 
como centro para dos misiones: acompañar a  
las señoras acogidas en el mismo y formar un 
Instituto religioso femenino. 

El día de la  Asunción,  dos jóvenes manifiestan 
el deseo de seguirla. El 8 de septiembre en el 

Templo de Jesús Nazareno, Mons. Antezana 
entregó los velos a las siete que iniciaban la vida 
religiosa. 

Las primeras compañeras fueron: Margarita 
del Corazón de Jesús, Teresita del niño Jesús, 
Catalina de Jesús, Josefa de Jesús, Dolores de 
Jesús, Inés de Jesús, Benjamina de Jesús y 
Clemencia de San José. 

Madre Inés de Jesús escribió: “Algo que 
llamaba la atención en aquel primer 
grupo era una intuición carismática y una 
fidelidad total a Cristo, a la Iglesia, al Papa 
y a la jerarquía; esas vivencias tenían  un 
sabor especial de incondicionalidad a 
las enseñanzas de la madre, que les hizo 
captar radicalmente lo característico del 
Instituto”.

Ser  la primera santa en Bolivia es una gracia 
para todos los cristianos. Ella y sus primeras 
seguidoras fueron cimientos sobre los cuales 
se edifica el Instituto de las  Misioneras 
Cruzadas de la Iglesia, testigos  del amor 
apasionado a Cristo, seguidoras “Lo más 
cerca que pueda una humana criatura”, 
ardientes misioneras que trabajan con y por la 
Iglesia, con el único afán de extender el Reino.

Los santos, como Nazaria Ignacia, nos enseñan 
y acompañan en nuestro caminar hacia la 
santidad dedicando  la vida al servicio de los 
hermanos: “Los pobres son la herencia que 
Dios me daba”(Nazaria Ignacia)

Dios nos habla cada día: Del 11 al 17 de Noviembre 2019
Liturgia de las Horas: IV Semana.
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Lunes: Sb 1,1-7; Sal 138,1-3.4-10; Lc 17,1-6
Martes: Sb 2,23--3,9; Sal 33,2-3.16-19; Lc 17,7-10
Miércoles: Sb 6,2-11; Sal 81,3-4.6-7; Lc 17,11-19
Jueves: Sb 7,22 --8,1; Sal 118,89-91.130.135.175; Lc 17,20-25
Viernes: Sb 13,1-9; Sal 18,2-5b; Lc 17,26-37
Sábado: Sb 18,14-16;19,6-9; Sal 104,2-3.36-37.42-43; Lc 18,1-8
Domingo 33 Durante el Año: Ml 3,19-20a; Sal 97,5-6.7-8.9a.9bc; 2Ts 3,7-12; Lc 21,5-19
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